II Domingo de Cuaresma- Tabor y Calvario 

Tabor
El evangelio de hoy nos narra el pasaje de la transfiguración (Lc 9,28-36), un relato paradigmático de lo que es la experiencia mística cristiana, de esos momentos en que  sentimos que Dios está cerca y nos ama, y desde ahí llegamos a entender que todo lo que nos dice la Escritura -Moisés y Elías, la ley y los profetas- es cierto, que Dios “es” y, desde esa luz que “Dios es”, la realidad se transfigura, es decir, la visión que teníamos sobre las cosas, las personas y los acontecimientos se esclarece, porque se alcanza a ver lo que la experiencia común no deja ver.

La fe no es un simple asentimiento a verdades que se transmiten conceptualizadas en dogmas; tampoco se reduce a la aceptación de unas costumbres o modos de obrar (moral) que nos parecen adecuados por un carácter de revelación divina. La fe se entronca con lo más medular del ser. Cuando la mirada del corazón se abre al ser de Dios y contempla la vida con sus ojos todo se ve con una nueva luz, todo se transfigura.  La fe genuina tiene su origen más allá de los pensamientos y los afectos humanos, la fe brota de un corazón que  ha entrado en relación personal con Cristo y se ha configurado con Él. No se trata de un simple cambio de ideas o de comportamientos sino de un cambio de ser. Es la fe que describen los paisanos de la samaritana: "Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo" (Jn 4,42). 

La fe más genuina se sustenta en la experiencia directa, y empuja al corazón a vivir los mandamientos de Dios no como un ejercicio del miedo al infierno sino como ejercicio de amor a Dios y a uno mismo.  De mirar a un Dios al que has de llegar pasas a contemplar al Dios que ha llegado, que ya está en ti y ante ti.

A partir de esa experiencia divina, todo se transfigura ante mí, adquiriendo un color diferente:

*Se transfigura mi vida, tan desordenada y contradictoria, que adquiere con la luz de Dios un orden nuevo; veo con claridad el porqué y el para qué de mi existir; mis pecados no me hunden, los lloro con verdadera compunción, con la mirada puesta en la misericordia infinita del Padre; los obstáculos (tentaciones) que antes se me antojaban insuperables, ahora menguan milagrosamente; todo lo que tengo y recibo, y que antes no bastaba para satisfacer mi ego, me parece ahora exceso y abundancia que ni merezco ni necesito para ser feliz. Mi vida se hace “adoración”, ya no gira en torno a mi propio yo sino en referencia a Dios.

*Tras la experiencia del encuentro con Dios también se transfigura mi percepción del prójimo. El esposo, la esposa, el compañero o compañera de trabajo, el vecino y la vecina, la humanidad toda, adquieren un rostro nuevo, distinto. He abandonado mi visión antigua de la realidad, la que se movía a ras de tierra, y ahora miro desde arriba; desde Dios y con Dios amo todo y a todos con un amor nuevo. 
 

*El mundo, las cosas, todo lo material, tan excesivamente valorado e imprescindible hasta ahora, se sitúan en el lugar que les corresponde; Dios y la persona como imagen suya pasan a ser mi número uno. Las preocupaciones materiales, los agobios en el trabajo, los complejos de todo tipo, el tedio o la indiferencia ante los problema ajenos, dan paso a una mayor serenidad y autoestima, a un día a día más seriamente comprometido con la práctica de la misericordia; el Espíritu Santo lo penetra todo y lo invade todo, me llena de compasión equilibrando debidamente la realidad; la existencia, la naturaleza material, vegetal y animal, la humanidad toda, encuentran el lugar adecuado en mi corazón; amo todo lo que existe,  y al hacerlo me amo a mí mismo, a mi misma, y me siento feliz.

Calvario
Tal vez pienses que una experiencia así la da Dios a los mejores, a los aristócratas de la fe, como premio a su virtud. Pero estás equivocado. El Tabor es una experiencia gratificante, pero no necesaria, más propia de iniciados que de perfectos; Dios suele conceder esta gracia a los que buscando sinceramente son sin embargo débiles en la fe.  La experiencia de fe más pura se da en el Calvario.

Santa Teresa de Ávila, que de esto sabía bastante, dice que a aquellos que no reciben gracias especiales en la oración no deben  considerarse a sí mismos como poco piadosos o avanzados en el camino cristiano; ¡de ninguna manera! Si son fieles en el amor a Dios y al prójimo, a pesar de la sequedad de su oración,  podemos decir  que a los ojos del Señor van más adelantados que los que reciben visiones y éxtasis; porque es para los débiles para los que guarda el Señor estos gustos. Por nuestra fe indecisa nos da Dios estos regalos, que, por otra parte, no son de necesidad para andar en unión con Dios (cfr Camino de perfección, CV 17). 

Los gustos en la oración son para quien tiene el ánimo flojo  y corren el peligro de afrontar sin esperanza una vida de Calvario (vida ascética); éstos, como los discípulos invitados por Jesús a subir al monte a orar con Él, necesitan una buena dosis de Tabor (experiencia mística). Pero no busques esas experiencias, Dios las da sólo a quienes Él quiere.  Y tampoco confundas la experiencia de Tabor con una experiencia puramente psicológica y sentimental.

¿Cómo discernir la autenticidad de una experiencia mística como la vivida por Pedro, Santiago y Juan? Es fácil, basta saber que las experiencias religiosas extraordinarias conducen a mayor humildad.

.
Cristo, el Señor, “después de anunciar su muerte a los discípulos les mostró en el monte santo el esplendor de su gloria, para testimoniar, de acuerdo con la ley y los profetas, que la pasión es el camino de la resurrección” ( Prefacio del segundo domingo de cuaresma). En esto de la vida cristiana hay que huir de los extremos. La Pascua es Calvario y Tabor, cruz y resurrección, tinieblas y luz. Es un paso -un proceso- que se va dando a trompicones, sin prisas, pero sin pausa. 

Hay que evitar estancarse en una espiritualidad de sólo Calvario, la de aquellos que hacen de la vida cristiana un continuo dolor, un perpetuo sacrificio, un Viernes Santo interminable. Pero también hay que huir de la tentación “petrina” -por san Pedro- del qué hermoso es estar aquí, vamos a quedarnos (cf Lc 9,23). La oración que busca el embelesamiento, la alienación, que huye del calvario que trae consigo la encarnación, es falsa. Retirarse al desierto o a la cueva a orar es un grande y buen ejercicio, pero cristianamente incompleto si no hay una vuelta a la ciudad, al valle de lágrimas donde juega la vida y se ejercita la compasión encarnada.

La oración, cuando  viene con gusto y regalo espiritual, corre el peligro de transformarse en válvula de escape, en opio del pueblo. Los gozos de la oración no han de ser mirados  como un fin. Deben apreciarse sólo como el descanso reparador del obrero del Reino, un stop, un alto para seguir avanzando. 

Como don de Dios al hombre debilitado, la auténtica oración da crecimiento en humildad, es decir, enraíza al orante en la tierra. Tras las nubes del Tabor, vienen los barros del valle, la vuelta al tajo;  y para ello hay que descender, pisar nuevamente el suelo con pies descalzos y continuar la marcha, cada uno con su cruz hacia otro monte, el  Calvario.

Son muchos los que viven en el error de identificar los medios con los fines, los gozos y la felicidad que se vive en algunas etapas de la vida espiritual con la meta, que no es otra que la "unión con Dios"  (San Juan de la Cruz). Para llegar a ella  pueden ser de gran ayuda esos momentos de Tabor, pero también pueden ser un estorbo el apego a ellos. Y digo que estorba el  "apego" a los gustos y regalos, no el hecho de vivirlos. Para ir adelante se ha de evitar la espiritualidad nostálgica, esa que vive pasivamente mirando al pasado esperando se vuelva a repetir lo vivido en el Tabor de juventud. ¡Qué bien se está aquí, hagamos tres tiendas!  La fijación en "aquello que viví" es fruto de la identificación y reducción de Dios a experiencia religiosa. Y Dios no es una experiencia religiosa; Dios es Dios, el Otro que siempre está ahí. Quédate con el amor que Dios te hace sentir en el Tabor, pero sólo con el amor, no te alienes esperando la vuelta a experiencias pasadas. Dios tiene preparadas para ti cosas mayores.
No te procures ni Tabor  ni Calvario. acércate a Dios. Deja que sea lo que Dios quiera, que Dios sea Dios. Primero Dios. 
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